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INTRODUCCIÓN 




			



			 




			El término «Reconquista», como es sabido, se refiere a la actividad militar desarrollada por los combatientes cristianos a lo largo de los diversos siglos de la Edad Media, con la finalidad de recuperar todos aquellos territorios que cayeron, durante las primeras décadas del siglo VIII, en poder de los invasores musulmanes procedentes de las tierras occidentales del norte de África. De hecho, con la excepción de los territorios situados al otro lado de la Cordillera Cantábrica y de los montes Pirineos, el resto de la península Ibérica, así como las tierras adyacentes (islas Baleares), habían sido ocupadas con una gran facilidad por los ejércitos islamitas. De todos modos, el término «Reconquista», que quiere decir recuperación, y no descubrimos con ello ningún secreto, solo es aplicable al ámbito de la España cristiana y no tiene ninguna relación con lo sucedido en aquellos tiempos en los territorios de al-Andalus. 




			Ciertamente, aunque hubo algunos significativos éxitos cristianos con anterioridad al año 1000, tanto en tierras de la comarca de La Rioja como en algunas ciudades del norte de Cataluña (son los casos de Barcelona y de Gerona), el proceso reconquistador se puso en marcha, básicamente, a partir de mediados del siglo XI, etapa que coincidió con la definitiva desaparición del califato de Córdoba tras unos duros años de guerra civil en al-Andalus. A partir de aquel momento, la superioridad de los cristianos fue a todas luces indiscutible, aunque en algunas ocasiones fueron detenidos por los musulmanes que llegaban a las tierras hispanas procedentes del norte de África. Nos referimos tanto a los almorávides, que fueron los primeros en asentarse en al-Andalus a finales del siglo XI, como a los almohades, que llegaron algún tiempo después, en concreto a mediados del siglo XII. 




			El primer gran éxito de los cristianos fue la ocupación de la ciudad de Toledo y de su entorno, que habían constituido en el pasado una marca fronteriza islámica y, posteriormente, un reino de taifa. El conquistador de Toledo (la conquista aconteció en el año 1085) fue el destacado monarca castellano-leonés Alfonso VI. Unos años después, concretamente en 1118, el rey de Aragón Alfonso I, conocido como el Batallador, obtenía otro espectacular triunfo al ocupar la ciudad de Zaragoza, cabeza de otra de las marcas fronterizas de al-Andalus, así como numerosas villas de su entorno. No obstante, la presencia en la península Ibérica desde finales del siglo XI de los almorávides, y posteriormente, en la segunda mitad del siglo XII, de los almohades, supuso un freno al progreso hacia las tierras meridionales de los ejércitos cristianos. 




			Ahora bien, a raíz del notable triunfo militar obtenido por los cristianos sobre los almohades en la batalla de Las Navas de Tolosa (1212), el proceso reconquistador experimentó en la primera mitad del siglo XIII unos progresos brillantísimos y espectaculares. En esos años se incorporaron al reino de Aragón, a cuyo frente se hallaba el rey Jaime I el Conquistador, las islas Baleares y el reino de Valencia, en tanto que pasaban a los reinos de Castilla y León, cuyo monarca era Fernando III, el valle del Guadalquivir, en donde había estado situado en el pasado el corazón de al-Andalus, y el reino de Murcia. Estos éxitos de los cristianos se desarrollaron, como hemos dicho, durante la primera mitad del siglo XIII. De todos modos, hubo en las tierras de la península Ibérica una larga etapa de parón reconquistador. Nos estamos refiriendo a la fase comprendida entre mediados del siglo XIII y los años finales del XV. Las dificultades internas de los reinos hispánicos (demográficas, económicas, políticas, etc.), y en particular de la Corona de Castilla, que era el núcleo al que le correspondía terminar con la Reconquista, debilitaron el progreso militar hacia el Sur, en concreto hacia el reino nazarí de Granada. A lo sumo, en el transcurso del siglo XIV y en parte del XV se produjeron algunas luchas fronterizas entre los combatientes cristianos y los nazaríes. Ahora bien, en los últimos años del siglo XV, coincidiendo con el brillante reinado de los Reyes Católicos, cayó en poder cristiano el reino nazarí de Granada, que era el último reducto que subsistía del islam peninsular. 




			Una vez incorporados a los núcleos cristianos los diversos territorios que habían pertenecido con anterioridad al poder de al-Andalus, se procedió a la repoblación de los mismos. Ciertamente hubo zonas, como por ejemplo la mayor parte de la cuenca del Duero, que se hallaban prácticamente deshabitadas. De ahí que su repoblación significara el establecimiento en esos territorios de gentes originarias del Norte, las cuales no solo constituían nuevos poblados, sino que cultivaban las tierras. Ahora bien, en las zonas en las que había una importante población musulmana, el proceso repoblador supuso un añadido a sus antiguos habitantes. Es cierto que en algunas ciudades, una vez ocupadas por los cristianos, se decretó la salida de todos sus pobladores musulmanes. De ahí que se procurara atraer a numerosos repobladores, casi siempre procedentes de las zonas situadas al norte de la península Ibérica, para que habitaran dichos núcleos urbanos. De todos modos, el proceso repoblador de las tierras que habían sido de al-Andalus se caracterizó por la concesión de grandes donadíos tanto a los grandes magnates nobiliarios como a la Iglesia, es decir, a los monasterios, las catedrales o, a partir de mediados del siglo XII, a las órdenes militares. Por el contrario, los individuos pertenecientes al ámbito del estado llano recibieron pequeñas parcelas de tierras que les servirían para mantener a sus familias en el futuro. 




			Paralelamente, estimamos conveniente hacer unas someras, aunque sin duda llamativas, referencias al concepto que existía, a lo largo de los tiempos medievales, de España. Sin duda estamos hablando de una palabra romance («España» en castellano, «Espanya» en catalán) que derivaba de la expresión romana «Hispania», con la que se designaba a los territorios de la península Ibérica y zonas adyacentes que se incorporaron, una vez ocupados desde el punto de vista militar, a los grandes dominios de la poderosa ciudad de Roma. Precisamente, la primera versión en idioma romance del término «España» apareció nada menos que en la lengua catalana, es decir, «Espanya», como lo demostró en su día, en su interesante libro titulado El concepto de España en la Edad Media, el prestigioso historiador José Antonio Maravall. 




			Tras la conquista de la mayor parte de la península Ibérica por los invasores musulmanes, en la zona en donde se refugiaron los cristianos se fueron construyendo paulatinamente diversos núcleos políticos, comenzando por el reino astur y siguiendo por el de Pamplona. De todos modos, el término «España» siempre estuvo presente, ya fuera como referencia a un pasado de unidad —perdida tras la derrota y muerte sufridas por el rey visigodo Rodrigo en la batalla de Guadalete en el año 711— o como expectativa de un proyecto de futuro y, por supuesto, también de unidad. Sin duda, en los tiempos medievales se confiaba en que algún día se lograría la reunificación de los diversos núcleos cristianos, constituyendo todos ellos lo que se denominaba nada menos que el «conjunto de España». Así lo atestiguan los diversos cronistas de los tiempos medievales, tanto de los reinos de Castilla y León como de la Corona de Aragón, del reino de Navarra o del reino de Portugal. 




			Todos los cronistas de las tierras hispánicas utilizaron con suma frecuencia, en el transcurso de los siglos XIII a XV, la expresión «España» como elemento de unidad de los habitantes de la península Ibérica y de sus tierras adyacentes. Desde Jiménez de Rada, cronista de los reinos de Castilla y León, hasta Bernat Desclot o Ramón Muntaner, cronistas catalanes, el término «España» aparece con suma frecuencia, bien como referente del pasado perdido, bien como expectativa del futuro unitario. 




			No obstante, los pasos más significativos para la construcción de un reino unificado del conjunto de las tierras de España tuvieron lugar, como ya hemos dicho, durante el reinado de los Reyes Católicos. Aquel matrimonio supuso, como punto de partida, la unión de los dos núcleos más amplios de la España cristiana: la Corona de Castilla y la de Aragón. Es más, en los años siguientes se incorporó a la España cristiana el reino musulmán de Granada, cuya conquista le correspondía a la Corona de Castilla. Incluso se preparó en aquel tiempo, por vía matrimonial, la unión con el vecino reino de Portugal, si bien aquella iniciativa no llegó a cuajar debido al fallecimiento del joven Miguel, nieto de los Reyes Católicos. No obstante, unos años después del fallecimiento de la reina Isabel, su esposo, Fernando, logró la incorporación del reino de Navarra a sus dominios. De ahí que a partir de aquellas fechas se utilizara de forma habitual en el continente europeo, como señalaron destacados historiadores, la expresión «reyes de España» para referirse a los Reyes Católicos. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
1 




			



			 




			
ROMA DENOMINA HISPANIA A LA PENÍNSULA IBÉRICA 




			



			 




			La presencia de los romanos en la península Ibérica data de los años finales del siglo III a.C., una época en la que Roma se hallaba en lucha con sus vecinos cartagineses. Estos habían llegado a formar un auténtico imperio en las tierras hispanas, particularmente en la zona mediterránea de la actual región de Murcia. En el año 209 a.C. cayó en poder de los ejércitos romanos, a los que dirigía Publio Cornelio Escipión, la importante ciudad de Carthago Nova, ubicada en el Levante mediterráneo, y en el año 206 la de Gades, ubicada en la costa atlántica de Andalucía. Obviamente, se trataba de dos importantes puertos marítimos. A raíz de aquellos sonados éxitos militares, tanto la zona meridional como la levantina de las tierras ibéricas pasaron, de manera definitiva, a poder de los ejércitos romanos. Ni que decir tiene que en esos territorios había importantes riquezas, las cuales, por supuesto, interesaban mucho a los romanos. 




			En los años siguientes tuvieron lugar en la península Ibérica algunas revueltas indígenas, lo que motivó el envío de nuevas compañías de soldados romanos para intentar apaciguarlas. Pero los conflictos más serios los tuvo Roma a mediados del siglo II a.C. Estamos aludiendo a las denominadas guerras lusitanas, que se desarrollaron entre los años 154 y 137 a.C., y a las celtibéricas, que tuvieron lugar entre los años 154 y 133 a.C. Al frente de los lusitanos se hallaba como dirigente un personaje muy destacado, Viriato, aunque su asesinato en el año 139 a.C. facilitó el triunfo final de los ejércitos romanos. En cuanto a los celtíberos, el acontecimiento más significativo fue la toma de la ciudad de Numancia, la cual se rindió en el año 133 a.C., tras una larga etapa de resistencia. 




			Veamos lo que nos transmitió el conocido escritor romano Apiano a propósito de la toma por los soldados romanos de la ciudad celtíbera de Numancia, la cual estuvo sometida a un largo cerco: 




			



			 




			Los numantinos, acosados por el hambre, enviaron a Escipión cinco hombres a los que habían encargado averiguar si este les daría un trato moderado si se entregaban a los romanos. Avaro, caudillo de los numantinos, insistió con énfasis en la mentalidad y en la valentía de su pueblo, y añadió que ni aun entonces habían cometido ninguna falta, sino que soportaban tamaño sufrimiento en defensa de sus mujeres e hijos y por la libertad de su patria. Y añadió: «Por ello, principalmente, Escipión, es de justicia que tú, repleto de tan gran virtud, trates con indulgencia a un pueblo animoso y valeroso, y le propongas unas condiciones más benignas, que podamos soportar, puesto que en muy poco tiempo hemos atravesado una profunda transformación. Así pues, de ti depende, y no de nosotros, el recibir la ciudad —si nos pones condiciones mesuradas— o contemplar con indiferencia cómo es aniquilada en la guerra». Este fue el parlamento de Avaro; mas Escipión, sabedor de lo que ocurría dentro de su ciudad por los prisioneros, le respondió que en lo que a ellos concernía, debían ponerse en sus manos y rendir la ciudad y sus armas. Los numantinos, que hasta entonces habían sido de natural violentos, por su total libertad y la falta de hábito de aceptar órdenes, se encolerizaron mucho más que por sus desdichas cuando se les informó de la respuesta de Escipión y, comportándose de un modo desconocido en ellos, asesinaron a Avaro y a los cinco embajadores que con aquel habían ido, por ser mensajeros de malas noticias y haber tratado tal vez su propia seguridad en la entrevista con Escipión. No mucho después, como hacen algunos en momentos críticos de la guerra, comenzaron a lamer pieles cocidas ante la total ausencia de comestibles, de trigo, ganado y hierba. Mas, cuando aquellas también faltaron, comieron carne humana cocida, comenzando por la de los muertos, que cortaban en pedazos en las cocinas; luego no tuvieron ningún aprecio por la vida de los enfermos y finalmente los más fuertes usaron de su fuerza contra los más débiles 1. 




			



			 




			El texto relata con una gran minuciosidad buena parte de lo acontecido en la localidad celtibérica de Numancia, particularmente todo lo referente a la actuación de sus habitantes. Aquellos singulares acontecimientos convirtieron a la ciudad de Numancia en un destacado exponente de la espectacular resistencia ofrecida por los habitantes de las tierras ibéricas a los invasores romanos. 




			Unos años después los ejércitos romanos conquistaron las vecinas islas Baleares, en las que actuaban frente a ellos individuos de condición claramente pirática. El destacado cronista Strabón nos ha legado un interesante texto en el que especifica lo acontecido en la conquista de las islas Baleares en el año 123 a.C. Quinto Cecilio Metelo, que era el dirigente de las tropas romanas, enterado del peligro de las numerosas hondas que lanzaban los habitantes de aquellas islas, «hizo extender pieles sobre las cubiertas [de los barcos] para protegerlas contra las hondas» 2. Los últimos enfrentamientos de los soldados romanos en suelo ibérico se produjeron con los cántabros y con los astures, es decir, con dos pueblos que se hallaban asentados en la zona norte de la Cordillera Cantábrica. Después de la guerra que se desarrolló entre los años 29 y 19 a.C., aquellos pueblos del Norte, pese a la resistencia que habían mantenido durante tanto tiempo, no tuvieron más remedio que aceptar su derrota definitiva. Los soldados romanos tenían a su frente a Agripa, quien, como indicó el conocido escritor Diodoro: 




			



			 




			[...] después de resolver estas situaciones, [Agripa] se trasladó a Iberia. Pues los cántabros, los prisioneros de guerra, después de matar a sus dueños y volver a sus casas, se rodearon de muchos y con ellos tomaron posiciones a las que fortificaron y se disponían a asaltar las guarniciones de los romanos. Pero Agripa, al marchar contra ellos, también tuvo problemas con sus propios soldados, pues los de más edad, que no eran pocos, agotados ya por la prolongación de la guerra, consideraban invencibles a los cántabros y no le obedecían. Pronto hizo que estos le obedecieran después de emplear los razonamientos, las exhortaciones y las promesas, pero resultó mucho más penosa su acción contra los cántabros. Pues la experiencia de los hechos, su esclavización por los romanos, les había hecho saber que no se salvarían si llegaban a caer prisioneros. Finalmente, después de perder bastantes soldados y de castigar a otros, mató a todos los enemigos en edad militar y quitó las armas a los restantes, obligándoles también a bajar de las alturas a la llanura 3. 




			



			 




			En definitiva, la península Ibérica, después de aquellos éxitos finales de los ejércitos romanos, ya formaba parte indiscutible del amplio mundo romano. 




			Como es lógico, tras la conquista romana se introdujeron numerosos elementos de aquel mundo en el ámbito de las tierras hispanas en los más variados terrenos, tanto en el administrativo como en el jurídico, el social, el económico o el cultural. Dicho proceso ha recibido el nombre de «romanización». Después de su conquista, había en Hispania algunas unidades militares romanas, al tiempo que se crearon algunas destacadas colonias. Al frente de cada provincia romana se situaba un gobernador, a quien le ayudaba un funcionario denominado quaestor. A su vez, las provincias estaban divididas en distritos o populi y en civitates. Entre las principales colonias que crearon los romanos cabe citar Itálica, Carteia o Corduba. Paralelamente, diversas ciudades indígenas recibieron el estatuto propio de un municipio. Pero es preciso distinguir dos etapas en la historia del mundo romano: en primer lugar, la de la República, que duró hasta el siglo I, y, posteriormente, la del Imperio, cuya vida se prolongó hasta finales del V, en el año 476, fecha de la desaparición del último emperador del Imperio Romano de Occidente, Rómulo Augústulo. 




			La Hispania del siglo I d.C. tenía, según han sugerido los más destacados investigadores, en torno a seis millones de habitantes, lo que suponía una elevada población. Desde la perspectiva social se impuso en la Hispania romana el sistema «esclavista», del que sacaba amplio beneficio la metrópoli. Asimismo, la península Ibérica ofrecía a los romanos indudables atractivos de carácter económico. En la agricultura destacaba el cultivo del trigo, la vid y el olivo, que eran los tres pilares básicos del campo. En cuanto a la ganadería, lo más llamativo era el cuidado de las ovejas. Pero al margen de lo señalado hasta ahora, lo más reseñable de las tierras hispanas eran los importantísimos centros mineros, desde las minas de oro y plata, dos productos de muy alto relieve, hasta el estaño, el plomo, el hierro y el cobre. Conviene señalar que las minas eran propiedad del estado. Los distritos mineros de mayor desarrollo eran los de las localidades de Carthago Nova y de Castulo. También había importantes minas de oro en las tierras del noroeste peninsular, como lo puso de manifiesto el brillante escritor Plinio: 




			



			 




			En Hispania se llama «striges» a unas pequeñas masas de oro. Lo más importante es que solo él se obtiene puro en pepitas o en detritus. Mientras los demás metales que se encuentran en las minas se elaboran al fuego, el oro es inmediatamente oro y posee al punto su materia llevada a la perfección desde el momento en que se le encuentra... Algunos autores dicen que Asturia, Galicia y Lusitania proporcionan de ese modo veinte mil libras de oro al año y que la que más produce es Asturia; en ninguna otra parte del mundo se mantiene una tal fertilidad durante tantos siglos 4. 




			



			 




			Además, Roma practicaba en aquellos tiempos un importante comercio de carácter internacional en el que importaba, básicamente, los siguientes productos: tapices asiáticos, cerámicas diversas, joyas e incluso determinados vinos originarios de diferentes comarcas italianas. Por lo demás, los romanos también llegaron a acuñar monedas. Por otro lado conviene señalar el espectacular desarrollo alcanzado por las rutas viarias que fueron trazadas por los romanos, las cuales constituyeron el indiscutible punto de partida de las comunicaciones de los futuros tiempos medievales. 




			Y no podemos olvidar la importancia que tuvo sobre el solar ibérico, en el terreno de la vida cultural, la presencia directa de los ciudadanos romanos. Ciertamente penetró en Hispania la religión que practicaban en aquel tiempo los romanos, así como también se introdujo una corriente sincretista de indudable carácter grecorromano. Conviene señalar que la religión romana se apoyaba en divinidades oficiales, si bien se propagaron cultos a otros dioses, entre ellos los protectores de la casa y los de la comunidad, y el culto al emperador. Eso sí, más tarde llegó a las tierras hispanas la religión cristiana, admitida en cierto momento como religión oficial por los emperadores romanos. Al parecer, el cristianismo llegó a las tierras de Hispania a finales del siglo I. Se ha dicho, aunque sin demasiado fundamento, que a Hispania acudieron el apóstol Santiago y san Pablo. También se ha hablado de los «siete varones apostólicos», los cuales actuaron en Andalucía. En un principio el cristianismo fue perseguido por las autoridades públicas. De ahí que hubiera en Hispania algunos mártires, entre ellos san Fructuoso de Tarragona. Y no debemos olvidar el martirio de santa Eulalia, que tuvo lugar en el año 303. Un texto de Prudencio alude a aquel desgraciado acontecimiento: 




			



			 




			Eulalia, noble de origen y más noble todavía por la manera de su muerte, virgen sagrada, a su Mérida, en cuyo seno fue engendrada, honra con sus restos y le muestra su afecto con amor. Próximo a Occidente está el país que proporciona este egregio esplendor, poderoso por esta ciudad, fecundo en pueblos, pero, en mayor medida, prepotente por la sangre del martirio y por el sepulcro virginal [...]. [En un momento dado] bramó el espíritu sagrado de Eulalia [...]. Furioso por tales palabras, dice el pretor: ¡coge a esa obstinada, lictor, y atorméntala! Que se dé cuenta de que existen los dioses patrios y de que no es cosa baladí el poder del príncipe 5. 




			



			 




			De todos modos, en los inicios del siglo III ya había en Hispania tres sedes episcopales, las de Astorga, Mérida y Zaragoza. Unos años después, en 313, el emperador Constantino decretó un edicto de tolerancia hacia el cristianismo, recogido por Eusebio de Cesarea en su Historia eclesiástica: 




			



			 




			Y, al enfrentarse en verdad a unos males tan grandes, se da cuenta de las cosas que se ha atrevido a hacer contra los adoradores de Dios, y, consecuentemente, reflexionando consigo mismo, en primer lugar reconoce al Dios de todas las cosas y luego, mandando llamar a su séquito, ordena que hagan cesar inmediatamente la persecución contra los cristianos y que por ley y decreto imperial se apresten a construir sus iglesias y realicen las ceremonias acostumbradas, dirigiendo súplicas por el emperador [...] De ahí que, en razón de esta indulgencia nuestra, deberán rogar a Dios por nuestra salvación, la del Estado y la de ellos mismos, para que en todos los sentidos el Estado permanezca sano y puedan vivir sin preocupaciones en sus propias casas 6. 




			



			 




			Pero, sin duda alguna, lo más significativo fue el proceso romanizador, actividad en la que el ejército desempeñó un papel de primer orden. ¿No se generalizó el uso de la lengua latina, en la cual escribieron incluso los más destacados intelectuales de las tierras hispanas, abandonando la lengua que ellos habían utilizado con anterioridad? Hispania, en definitiva, fue objeto de un importante proceso de latinización. Paralelamente se iban abandonando los diversos alfabetos ibéricos, así como las viejas lenguas indígenas. De todos modos subsistían en las tierras hispanas algunos idiomas del pasado, como por ejemplo el euskera, lengua que hablaban los vascones en el territorio del actual País Vasco. 




			La palabra «España», como ya dijimos, procede del término latino «Hispania», denominación que los romanos aplicaron al conjunto de la península Ibérica y a sus tierras adyacentes, entre ellas lógicamente, las islas Baleares, cuando, tras su conquista militar, las incorporaron a los extensos dominios del Imperio Romano. Según lo que ha señalado el conocido historiador del mundo antiguo José María Blázquez, «los testimonios más antiguos de la palabra “Hispania” se encuentran en el historiador romano Tito Livio» 7. ¿Cabe admitir, asimismo, que el término Hispania, según lo ha señalado por su parte otro destacado investigador, José Luis Cunchillos, significaba algo parecido, por sorprendente que parezca, a «costa de metales» 8? Sin duda, con ese término aludían los ciudadanos romanos a un espacio geográfico singular que estaba separado del resto del continente europeo por la impresionante barrera formada por los montes Pirineos. De todos modos, el conjunto de Hispania se dividió en un principio en dos grandes provincias denominadas la Hispania Citerior y la Hispania Ulterior. Posteriormente las tierras de la península Ibérica se fragmentaron en un amplio mosaico de diversas provincias. Nos referimos a las provincias denominadas Tarraconense, Cartaginense, Lusitania, Gallaecia y Bética. Ahí se hallan las raíces de diversas regiones hispánicas, en concreto de Cataluña, de Galicia y de Andalucía. 




			Asimismo es evidente que Hispania estuvo presente, de manera muy clarividente, en el gobierno directo del Imperio Romano. ¿No habían nacido precisamente en las tierras hispanas nada menos que tres de los más significativos emperadores? Nos estamos refiriendo a Trajano, que era originario de la región de la Bética; Adriano, personaje también procedente de la Bética, y Teodosio, que había nacido en la localidad de Cauca, futura Coca, ubicada en la cuenca del Duero. También hubo varios senadores romanos originarios de las tierras de Hispania. Y el conocido filósofo y escritor Lucio Anneo Séneca, ¿no era precisamente oriundo de la ciudad andaluza de Córdoba? Séneca fue un filósofo estoico preocupado, ante todo, por los importantes problemas de la moral. También eran hispanos otros destacados intelectuales romanos, entre los que cabe citar al retórico Quintiliano, al historiador Lucano, al epigramista Marcial o al agrónomo Columela. 




			Ahora bien, con el tiempo, el término «Hispania» no solo se refería a un determinado territorio, es decir, la península Ibérica y las zonas adyacentes, sino que también hacía alusión a los habitantes que lo poblaban, así como también se mencionaba con esa expresión a una serie de costumbres, más o menos similares, que desarrollaban los pobladores de esas tierras, a los que se llamaba con el sugestivo término de hispani. Muy significativo es lo que llegó a manifestar el destacado escritor Orosio, discípulo directo de san Agustín, al señalar lo siguiente: «¡Que dé España su opinión!» 9. Asimismo, los hispani, tal y como puso de relieve en su día el conocido historiador de la Edad Media Luis Suárez Fernández, «seguían siendo considerados como una comunidad bien definida dentro del variado conjunto mediterráneo» 10. En definitiva, la expresión relativa a un dominio territorial, en este caso Hispania, se había proyectado sobre sus habitantes, así como a las costumbres que practicaban. 




			Hispania, término que aplicaron los romanos al conjunto del solar ibérico, es la palabra de la que ha derivado en lengua castellana la voz «España». De todos modos conviene señalar que la expresión de «Hispania» fue utilizada desde los tiempos visigóticos para designar al conjunto de las tierras de la península Ibérica y sus zonas adyacentes. Por lo demás, la época de la dominación romana dejó en estas tierras profundas huellas, desde el idioma latino, del que surgieron posteriormente las lenguas romances del castellano, el catalán y el gallego, hasta el Derecho romano, punto de partida de la renovación jurídica de los tiempos bajomedievales. Por otra parte, ¿cómo olvidar el impresionante trazado de las vías romanas, punto de partida de las rutas de comunicación de tiempos posteriores? Incluso siguen en pie hoy en día importantes obras públicas levantadas en aquellos tiempos por los romanos, como por ejemplo el impresionante acueducto de la ciudad de Segovia. 




			No obstante, desde el siglo III el Imperio Romano entró en una fase de decadencia. A este respecto recordemos lo que manifestó por aquellas fechas san Cipriano: «faltan cultivadores en los campos, marinos en el mar, soldados en los campamentos». Aquel panorama se tradujo en un retroceso del mundo urbano, así como en una creciente ruralización de la sociedad. Al mismo tiempo crecía la inflación y se depreciaba la moneda. Paralelamente habían penetrado en el ámbito del Imperio Romano de Occidente diversos pueblos germánicos, entre ellos los visigodos. 
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			A comienzos del siglo V, concretamente en el año 409, el suelo de Hispania fue testigo de la invasión de diversos pueblos, unos de origen germano, como los suevos y los vándalos, y otros asiáticos, como los alanos. Aquellos invasores saquearon Hispania durante, aproximadamente, dos años. El cronista Hidacio nos ha transmitido un cuadro terrible de aquellas invasiones, en las cuales, aparte de la tremenda violencia practicada por los pueblos «bárbaros», se dieron cita circunstancias tan adversas como el hambre y la peste. A la postre, los únicos grupos invasores que permanecieron en la península Ibérica fueron los suevos, que terminaron por crear un reino que abarcaba la antigua provincia romana de la Gallaecia, situada en el noroeste peninsular. Los vándalos asdingos, por el contrario, terminaron por dirigirse hacia la zona noroccidental del norte de África, en donde también fundaron un reino, a cuyo frente se hallaba el monarca Genserico. De los alanos, en cambio, apenas se tienen noticias concretas. Más tarde llegaron a suelo hispano los visigodos, quienes, al parecer, habían firmado un pacto, en el año 416, con el emperador romano Valia. El objetivo de aquel acuerdo no era otro que el de intentar expulsar de las tierras de la península Ibérica a los demás invasores, es decir, suevos, vándalos y alanos. Los visigodos, tras efectuar diversas correrías por suelo hispano, a través de las cuales acabaron, como suponen algunos estudiosos, con los alanos e incluso con los vándalos silingos, se establecieron en el sur de la Galia, donde crearon el denominado «reino de Tolosa». 




			Todo parece indicar que los visigodos volvieron a aparecer por las tierras hispanas a mediados del siglo V, sin duda como aliados, una vez más, de Roma. Su objetivo no era otro que el de combatir tanto a los bagaudas como a los suevos. Dicho proceso debió de comenzar hacia el año 460. En los años posteriores se supone que los visigodos, a cuyo frente se hallaba Teodorico II, establecieron algunas guarniciones militares, básicamente en la zona de la Tierra de Campos, a la que se denominaba en aquel tiempo con el significativo nombre de campi gothorum. Ahora bien, el establecimiento visigodo más antiguo del solar hispano, según lo ponen de manifiesto la arqueología y la referencia que aparece citada en la famosa Chronica Cesaraugustana, data de los años 494-497, es decir, finales del siglo V. 




			Al desaparecer el Imperio Romano de Ocidente, acontecimiento que sucedió en el año 476, sus dominios se fragmentaron en un variado mosaico de reinos. Subsistía, en cambio, el Imperio Romano de Oriente, al que luego se llamará Imperio Bizantino. Por lo que se refiere a Hispania, a su frente se colocaron los visigodos, que fueron derrotados en la batalla de Vouillé, en el año 507, por los combatientes francos, a cuyo frente se encontraba el monarca Clodoveo. Los francos eran originarios de las tierras del norte de la vieja Galia romana. Aquel acontecimiento supuso nada menos que la definitiva desaparición del reino de Tolosa; de ahí que los visigodos decidieran cruzar los Pirineos para penetrar en los territorios de la península Ibérica. Sin duda alguna la zona que más interesaba a los visigodos, debido a su importante agricultura cerealista, era el amplio triángulo que tenía como vértices a las localidades de Pamplona, Herrera de Pisuerga y Carpio del Tajo. De hecho, los restos arqueológicos visigodos que se han encontrado de aquella época, ya sean instrumentos de bronce o de necrópolis, se encuentran en las actuales provincias de Burgos, Palencia, Valladolid, Segovia y Soria. 




			Uno de los logros más significativos de la presencia de los visigodos en Hispania fue, sin duda, el dominio de todo el conjunto de la península Ibérica. Se había pasado, como indicó en su día el profesor catalán Ramón de Abadal, «del reino de Tolosa al de Toledo», es decir, del sur de la antigua Galia a la zona media de la península Ibérica. El monarca Leovigildo, que gobernó en la segunda mitad del siglo VI, combatió a los vascones y levantó en el año 581 la importante plaza fuerte de Vitoriaco. No obstante, la unidad de todo el territorio exigía acabar con el reino suevo de la comarca de Gallaecia, lo que sucedió durante el reinado del mencionado Leovigildo, en el año 585, tras derrotar este al rey suevo Mirón. No debemos olvidar los agudos conflictos que Leovigildo mantuvo con su hijo Hermenegildo. Este último, que llegó a ser gobernador de la provincia Bética, se casó con la princesa Indegunda y terminó por abrazar el catolicismo, lo que contrastaba rotundamente con la línea que seguían los monarcas visigodos, partidarios del arrianismo, una vertiente de carácter herético. Finalmente, Hermenegildo fue derrotado y hecho prisionero en el año 584, y pereció de forma violenta al año siguiente. Hermenegildo ha sido elogiado por algunos autores foráneos, por ejemplo Gregorio Magno, pero a la vez fue condenado por autores hispanos, entre ellos san Isidoro de Sevilla. El monarca Leovigildo, no obstante, dio un importante paso adelante en sus reinos al levantar la antigua prohibición de matrimonios mixtos entre individuos de origen visigodo e hispanorromanos. 




			Unos años más tarde, en la tercera década del siglo VII, en tiempos del monarca Suintila, los visigodos consiguieron incorporar las zonas costeras del Mediterráneo levantino y andaluz, las cuales habían sido ocupadas unos años antes por los soldados bizantinos, deseosos de reconstruir nada menos que el fenecido Imperio Romano de Occidente. El monarca Suintila, según afirmaba el destacado eclesiástico e intelectual san Isidoro de Sevilla, fue «el primero que obtuvo el poder monárquico sobre toda la España peninsular» 1. De ahí que los reyes visigodos del siglo VII y comienzos del VIII se denominaran  reges Hispaniae; en versión castellana, «reyes de España». Como ha señalado el historiador Luis A. García Moreno, se había producido «un deslizamiento lingüístico del “reino de los godos” al “reino de España”» 2. Asimismo, según han puesto de relieve los principales estudiosos del tema, fue el conocido obispo Julián de Toledo quien «con sus escritos, más contribuyó a subrayar esta identificación del regnum gothorum con Spania» 3. Había, por lo tanto, un auténtico maridaje entre el concepto de España y el pueblo de los godos. Esto quería decir que España ya no era una parte del antiguo Imperio Romano de Occidente, desaparecido definitivamente, sino que constituía un reino propio. Sin duda, algo parecido sucedía en las tierras vecinas, como por ejemplo en la antigua Galia, que pasó a convertirse en el reino de los francos, de donde deriva el nombre de Francia. 
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